
A mil metros de la línea 
de fuego 

E L aposento se alza a Un kilómetro 
del frente, en "zona batida"; pero 
los estudiosos no se arredran. 

- ¿Ha caído algún proyectil en la 
casa? 

-Siete llevamos ya-responde Mano­
lo Rosón, alma de la H emeroteca-. Nin­
guno destrozó nada importante, porque 
he tomado ' precauciones con tiempo. 'EI 
tesoro que aquí se guarda está a sal­
vo. H ace más de un año hice construir 
veinte grandes cajones de madera para 
guardar la hi storia del periodismo, lo 
que pudiéramos llamar periódicos incu-
nables. . 

Descendemos a los sótanos para con­
tenllplar esta riqueza ca1'I1~ouflada. Los 
ejen1plares más antiguos datan del año 
1661, fecha en que comienza a editar e 
la Gaceta de Madrid. Las cajas están cu­
biertas con sacos terreros, por ' si la me­
tralla enemiga pretendiese herir el tesoro. 

El combatiente de la República es asIduo lector de ]& Hemeroteca, Deseo de capa­
pitaclón, de adquil'll' cultul'a, de bacer se hombl'e consclente, 

E jemplares ignorarlos 

Más eJe doscientos mil volúmenes se 
al inea n en los estantes, y catorce mil t í­
tul os figuran en el índice, entre publica­
ciones maJtl l' i'l eña s, 
provincianas y extran-

-De-pués del 19 d~ jul io. el .-\yun ta-
111 iento . ha adquirido, pa rij, su defensa, 
tres mil volúmenes, algunas de cuyas pie­
zas periodí sticas no se conocían siquie­
ra. De todo esto se ha hecho un inven ta-

Jeras. 
El Ayuntamiento. 

considerando reduci­
do el espacio que ocu-

<:OMO SE SALV~ UN TESORO 
PERIODISTI<:O 

pa tal cantidad de li­
bros, m a n d ó cons­
truir una casa de seis 
plantas en las inme­
diaciones de é s t a, y 
allí se albergan los 
ocho mil volúmenes 
que tegaló el Con­
greso de los Diputa-

LA HEMEROTE<:A 
MUNICIPAL FRENTE 

A LOS OBUSES 

dos. 
-Entonces, ¿ no caben más ejemIPlares 

en esta casa ? 
-Las tres plantas está 11 archillenas. 
- ¿ Habéis enriquec ido la col ~cción du-

rante la guerra ? 

rio, cuya relación verá oportunamente la 
luz. 

- ¿ Ha descendido con la guer ra el nú­
mero de lectores ? 

- A parti r de los bombardeos de aquel 

nov iembre célebre, el po rcentaje de lec­
tores ha bajado, desde luego. P ero nun­
ca está vacío más de medio salón. 

- ¿ Hubo ba jas en el personal ~on 
moti vo de la guerra ? 

-Una: la del info rtunado amigo Ale­
jandro Larrubiera. H a muerto de vie j o; 
le respetó la metralla. 

L os ejemplares de más im­
portancia 

Cuando preguntamos al amJgo Rosón 
qué ejemplares son los más valiosos que 
en la H emeroteca :;e guardan, duda antes · 
de contesta r. 

-Muchí simos. Y no me atrevo a dar 
nombres por no deja r olvidado alguno 
interesante . 

Por fin obtenemos una breve li sta. L t 
colección de la Gacel,a de Madrid y el 
D'ia1'io de Barcelona., que es el dec~no de 
la Prensa informativa española. Comen­
zó a publicarse en 1792', y aún continúa 

sali endo a la calle. 
P or llUe-t ra cuenla. 

ampliamos la enume­
ración de publ icac io­
nes valiosas. H emos 
visto El Espectador , 
facsímil del prim er 
periódico .inglés ; una 
r e v i s t a completa de 
Madrid ; pe ri ó di co s 
publi cados en Londres 
por los emigrados, des­
de 1800 a 1830 ; pe rió­
dicos satí ri cos, desde 
J850 a 1880: F r a~' 
Ll~pino, Claridades, 
El Mochnelo, E l Bl'-
1'1'0, El B ufó n de ltl 
Cort e, El D neude ... 

E n otra anaquele­
rí a, El Diario de los 
Literatos, de 1813; E l 
D iario de las Cortes 
de C ádi:::, de 18 11 ; El 

Manolo Rosón-alma 
de la H em el'oteca Mu­
nicipal de Madl'ld­
colecciona cuidado u­
meutc la Pl'en sa d e 
guCl'l'U, que l'ecibe a 
dial'lo, documento Jn­
es timable p a l'a ma-

ñana, 

I 
,1 

V iario E II Ciclo pédico, 
del sigla XVIII; una 
colecc ió n periodísti­
Ca de modas del si­
g lo X I X; periódicos de 
a rte fra nceses y colec­
ciones de di a rios, se­
IIlanar ios, revistas, ho­
jas, proclamas, Pren­
sa claFldesti na, mani ­
fi estos y a'lel uyas de! 
siglo X I X. 

Periodismo 
de guerra 

En época normal , 
hasta CJue el conflicto 
béli co entorpeció las 
comuni caciones se r ~­
cibían en la H emero­
tera alrededor de clos 
mil periódicos dia rio.:; : 
después, la r i f ra men 
gua hasta el pun to (Jo.. 
11 0 recibi rse más qu : 
algunos de la Amér i .. 
ca lat; na v los de la 
Espa ñ ~ le;!. E ntonces 
surge el ;Jer iod ismo de 
guerra: divi siones y 
hrigadas crean su ór­
gano de información. 

E l catálogo de esta 
Prensa de guerra su­
ma más de quini entos 
títulos. 

Soldados, eruditos, trabajadores de todas clases ocupan a diario la sala de lectura, a, mil metros de las 
trinoheras, como sl la gnel'l'l\ !t,e desal'l'ollal'a en un país lejano, Estoicismo español, virtud ma,l'avlllosa 

de nuestr o pueblo,. 

- En octubre de 1937-no advierte 
Rosón-, el general Miaja dispuso que de 
todas esas publicaciones se nos remitie­
ran dos ejemplares. El material ha de 

constituir un documento hi stóri co, inapre-
ciable el día de mañana. . 

Hay un heoho interesante que destacar. 
Al sobrevenir la sublevación militari sta 

se rompió .el con­
tacto periodí stico 
con gran número 
de naciones. E s t e 
lapsus' le subsanó 
recientemente el 
mini stro de E sta­
do. Nadie ignora 
que Julio Alvarez 
del Vayo es un pe­
riodista que siente 
cariño por la pro­
fesión ; pues bien: 
él ha di spuesto que 
n u e s tras Embaja­
das sigan pagando 
las suscripcion es 
pendientes de aque­
llos periódicos. En 
vil' t u d de e s t e 
acuerdo, en todo el 
111 11 n d o se habla 
a h o ra de la H e­
meroteca d e M a­
dr i.d. 

N uestro acompa­
ñante nos mue tra 
algunas rev istas del 
frente, de las que 
está archivado des-

. de el primer núme­
ro. En ellas se ve 
el progreso segui­
do por la publ ica­
ción desde los pri­
meros números es-

EII los sótanos del 
ülIlIueble, resgunl'­
dado d e los pro­
yectiles, se balla, un 
tesol'O p e l'Íodístico. 
(F otos Santos Yu-

bero,) 

critos con lápiz hasta los actuales tiradGs 
en papel c01~chet, y que constituyen un 
verdadero alarde de confección. 

-El catálogo está al día-se nos dice-o 
En di sposición de ser editado mañana 
mismo si 10 pidieran. 

Ojeo por la casa 

• Aspecto conventual tiene el edificio. 
Arcos de herradura. Destellos del si­
glo XVII aspiran a encuadrar la cons­
trucción en aquella centuria ; pero hay 
reminiscencias de anteriores estilos. Ta­
les, el punto y las columnas roma:1as del 
patio de la parra. 

Proba Illf' mente el rec i :1 to perteneció a 
una g ran manzana de casas que llegaba 
hasta las huertas del río. 

El primero que pensó en hacer una H e­
meroteca en la capital de E spaña fué Ju­
lio Burell ; después, Amalio Gimeno, des­
de la cartera de Instrucción Pública, rea­
l izó gestiones con el mi smo propósito. 
H asta ·que Francisco Ruano y Ricardo 
Fuente cOll s;guie\'on, g raci as a su entu­
s i as~n.o, que Madrid tuviera la más rica 
colección de periódicos ' que se ha reuni­
do en E spaña. Y nuestra Hemeroteca es 
hoy, sin ningún género de duda, de las 
mejores de Europa. 

N o ta internacional 

~Apunta como dato de intel'és- conc1u­
yó Manolo Rosón-que con frecuencia se 
reciben cartas de las Universidades nor­
teamericanas interesándose por nuestra 
vida, por lo que pueda ocurrimos en es­
tos salones de estudio y consulta. 

Justo es agregar a la información que 
el alcalde de Madrid y el cohsejero mu­
nicipal Serrano Batanero han atendido 
siempre con extrao rdinario interés las 
cuest iones relacionadas con la H el1'1Ie rote­
ca, y al camarada H enche se deben 110 
pocos beneficios y atenciones. 

Juan FER 

Ayuntamiento de Madrid




